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RESEÑA DEL LIBRO 
<<LA ADMINISTRACIÓN: 
ENTRE TRADICIÓN Y 
RENOVACIÓN>>
PALABRAS CLAVE: administración, talento humano, modelos de administración, renovación.
RESUMEN
La presente reseña invita al lector a considerar los temas relacionados con la administración desde la lectura del Libro de Omar Aktouf llamado “La administración entre tradición y renovación”, donde hace un recorrido teóri-
co crítico de carácter longitudinal sobre la administración desde los últimos treinta años hasta el ingreso al siglo XXI. 
Se plantea de forma general como la administración requiere un fuerte componente dialógico que sirva de base 
en los procesos y acciones implementadas para el desarrollo de la cultura organizacional, centrado en las personas 
desde la interacción simbólica y la inclusión de valores relacionados con la confianza, respeto y honestidad en el 
diario quehacer, incluyendo la concepción de que la felicidad está directamente relacionada con el aumento de la 
productividad. Se plantea más adelante los roles que el gerente desarrolla en su trabajo cotidiano: interpersonales, 
informativos y decisionales, donde se ve la importancia de innovar y actualizar sobre los procesos que se han venido 
dando desde una lectura tradicionalista de la administración. Los rápidos cambios que se experimentan en el mun-
do actual implica una nueva manera de concebir la forma cómo se deben afrontar los retos en las empresas en un 
sentido más humano, relacional, afectivo y con opciones para el progreso y porvenir de sus integrantes.
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En este libro se va encontrar el lector con una explicación deta-llada del trasegar histórico de la administración tradicional y 
su posterior renovación. Dentro de esta línea, cabe destacar  que el 
autor hace un estudio juicioso de los factores que han incidido en la 
teoría de la administración, para lograr verla desde un enfoque más 
humano y menos instrumental. 
 
Dichos planteamientos se encuentran responsablemente analizados 
en los capítulos que se va encontrando con significativos cambios de 
paradigma respecto de la tradición administrativa y los fuertes argu-
mentos  humanistas que refutan a los autores clásicos de la ciencia 
de la administración.
 
En el libro el autor plantea que la organización debe tener un fuerte 
componente dialógico, que permita la consolidación de una cultura 
comunicativa, para entender cómo se comportan e interactúan las 
partes entre sí. Establece que “la apertura, la confianza mutua y 
la verdadera colegialidad industrial son las condiciones esenciales 
básicas para considerar la idea misma de lo que se llama cultura 
organizacional” Por lo tanto, se requiere que la organización con-
sidere que los dirigentes y dirigidos son elementos constitutivos y 
complementarios, que se reconocen mutuamente por medio de la 
interacción, el lenguaje, el imaginario y el simbolismo, lo que significa 
que un buen ambiente y cultura laboral debe estar mediado por 
las relaciones interpersonales, basadas en la confianza, respeto y 
honestidad, que se vive en el día a día.
 
En consecuencia con lo anterior el autor describe cómo la evolución 
del sentido de lo humano aumenta y la administración no concuerda 
exactamente con la realidad a la que pretende aplicarse, lubricar 
los engranajes de la maquinaria humana en la fábrica, se empieza a 
entender que la empresa se ha tratado como un universo aislado del 
resto de la sociedad y entonces la sociología comienza a demostrar 
que los hombres parecen producir mejor si son felices.
 
Dando a conocer este una nueva escuela administrativa: la escuela 
llamada descriptiva, por distinción y oposición frente a las escuelas 
llamadas prescriptivas o normativas. Lo que un gerente hace, con-
creta realmente durante la jornada. El gerente asume roles inter-
personales (símbolo, líder, agente de vinculación), roles infor-
mativos (observador, difusor y portavoz) y roles decisionales 
(empresario, regulador, repartidor, negociador), se tiene en cuenta 
los elementos de base que componen las organizaciones, los flujos 
que las atraviesan para dinamizarlas y darles vida; los mecanismos 
que presiden las interacciones y la coordinación de esfuerzos; las 
diferentes formas de organización más típicas y sus principales agen-
tes introductores de cambios y de evolución que operan igualmente 
dentro y fuera de la empresa.
 
Entonces los elementos de base de una organización desde esta 
lógica se presenta de acuerdo a los siguientes factores: La cima es-
tratégica, la línea jerárquica, el centro operativo, el apoyo logístico 
y tecnoestructura; Los flujos organizacionales (de autoridad formal, 
de comunicación informal, de constelaciones de trabajo, de decisio-
nes ad hoc); Los mecanismos de ajuste y de acople son las formas 
de hacer que tienden a coordinar para crear la convergencia y la 
necesaria sinergia entre los esfuerzos (ajuste mutuo, supervisión di-
recta, estandarización de procedimientos, estandarización de los re-
sultados, estandarización de las calificaciones) (acople comunitario, 
secuencial, recíproco); Los factores de contingencia (edad y tama-
ño, sistema técnico, entorno, poder); Las configuraciones organiza-
ciones: la estructura simple, la burocracia mecanicista, la burocracia 
profesional, la estructura divisionalizada y la adhocracia.
 
La primera gran consecuencia de la contribución podría llamarse 
neopragmatismo, lo que más cuenta no es analizar, reflexionar, com-
prender mejor, sino llegar a resultados que uno se ha fijado como 
meta. La segunda consecuencia concierne a la categoría misma 
de la administración. Una tercera gran consecuencia del trabajo 
del administrador y de las situaciones que caracterizan su ámbito de 
acción. Finalmente una cuarta consecuencia el delicado problema 
de la enseñanza de la administración. 
Sin embargo estas apuestas presentaron algunas discusiones tales 
como: que el gerente descienda de su pedestal y que por fin el pe-
queño empleado sea también admitido a pensar y ayudar a ad-
ministrar que el administrador no tiene necesidad de ciencia ni de 
conocimientos rigurosos ni profundos. El universo del administrador: 
la variedad, la heterogeneidad, la complejidad y el carácter parti-
cularmente contingente y no estructurado de la realidad organiza-
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cional. Los dirigentes como personas que no tienen un minuto para 
reflexionar, que son demencialmente hiperactivos que no leen y que 
no escriben, o lo hacen verdaderamente muy poco. Henry Mintzberg 
muestra que dicho trabajo es fragmentado, variable, inconstante y 
que, lejos de asemejarse al trabajo de un analista, la mayor parte 
del tiempo se hace a lo largo de múltiples comunicaciones verbales.
 
El autor en el libro realiza un cuestionamiento desde la perspectiva 
humanista a la perspectiva clásica de la administración cuyo fin es 
darle una renovación, esta perspectiva se manifiesta debido a la 
crisis que se empieza a percibir en el mundo laboral, como secuela 
de la rígida administración clásica. Las soluciones superficiales que 
se afanan por mantener el statu quo en las organizaciones ya no se 
aplican. Hoy en día se muestra incapaz de dar soluciones a orga-
nizaciones en crisis en un mundo en mutación. Una reflexión sobre 
sus limitaciones y su renovación se revela necesaria, si bien existen 
leyes objetivas y científicas que gobiernan la producción de bienes y 
servicios, no hay ninguna que decida la forma en que se distribuyen 
las riquezas producidas
 
El gerente, en particular el de las altas direcciones, no obra en ab-
soluto como un planificador racional sistemático; es solamente opor-
tunista, a menudo descuidado, irreflexivo e improvisador, Mintzberg 
(2004) sugiere retornar con la mayor urgencia al terreno y tomar 
distancia del eterno planificar-organizar-decidir-dirigir. En esta lógica 
es aceptar que el trabajador como humano que es, tiene un cerebro 
desarrollado,  como lo ha demostrado las neurociencias: el hemisfe-
rio cerebral, estaría especializado: el izquierdo en las habilidades de 
lenguaje, análisis, razonamiento y lógica; el derecho en la emoción, 
la intuición y la síntesis. Por otro lado Weil (1999) echa una cruel luz 
crítica sobre el comportamiento de la mayoría de patrones y admi-
nistradores de la época, que se creían casi poseedores del derecho 
sobre la vida y muerte de los trabajadores. Seres hiperansiosos que 
se dedican a la persecución del éxito material a cualquier precio, 
donde lo principal es hallar medios de hacer más, manteniendo así 
el poder y pagando menos; se ignora a la persona humana; las ga-
nancias de la producción se logran en detrimento de la integridad fí-
sica y mental de los operarios, que son tratados como objetos, como 
herramientas utilizadas al máximo o como insumos de rentabilización.
 
Para Aktouf en este libro la conclusión es que el principal problema 
aparece en las organizaciones cuando los dirigentes están persua-
didos de que son los únicos que poseen la inteligencia del sistema, 
entonces  el hecho de tratar mejor el entorno, los empleados y los 
socios es garantizar menos desperdicio, es asegurar unas posibilida-
des de intercambios efectivos, es entonces, en suma, garantizar un 
mejor porvenir para todos, comenzando por sí mismo.
 
Teniendo en  cuenta este análisis  y los aportes que hace el autor 
desde diferentes perspectivas de la administración, los lectores en-
contrarán en el libro una minuciosa investigación teórica y de carác-
ter longitudinal sobre la administración, particularmente si se hace 
una lectura crítica de estas líneas en relación con los últimos 30 años 
y la llegada del siglo XXI.
